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PRESENTACIÓN

"El hombre y la mujer están hechos ‘el uno para el otro’: no que Dios los haya hecho ‘a medias’ e

‘incompletos’; los ha creado para una comunión de personas, en la que cada uno puede ser ‘ayuda’ para el otro

porque son a la vez iguales en cuanto personas (‘hueso de mis huesos...’) y complementarios en cuanto

masculino y femenino. En el matrimonio, Dios los une de manera que, formando ‘una sola carne’ (Gn 2, 24),

puedan transmitir la vida humana: ‘Sed fecundos y multiplicaos y llenad la tierra’ (Gn 1, 28). Al trasmitir a sus

descendientes la vida humana, el hombre y la mujer, como esposos y padres, cooperan de una manera única en

la obra del Creador (cf. GS 50, 1)" (Catecismo de la Iglesia Católica, 372).

En este punto, el Catecismo recoge algunos aspectos básicos de la antropología de la creación, de la llamada

originaria de Dios al hombre y a la mujer para vivir en comunión. El matrimonio, desde el inicio, forma parte de esa

vocación, que ha sido elevada por Jesucristo, para los bautizados, a la dignidad de sacramento.

Sin embargo, es un dato –y no solo sociológico (vid. Francisco, ex. ap. Amoris laetitia, 32ss)– que en todas

las sociedades, en los últimos decenios, se ha nublado, también entre los cristianos –las causas son múltiples–, el

sentido natural del matrimonio y de su preparación en el noviazgo, con sus consiguientes secuelas: rupturas

matrimoniales, traumas afectivos, abandono en la educación los hijos, aumento de parejas de hecho...

La Iglesia no se cansa de volver a proponer a cada generación la alegría del amor que ha de vivirse en las

familias (cfr. ibid., 1), pues la familia ha sido puesta por Dios al servicio de la edificación del Reino de los cielos en

la historia, participando en la vida y misión de la Iglesia (cfr. san Juan Pablo II, ex. ap. Familiaris consortio, 49).
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Esta participación hace de la familia cristiana "como una ‘Iglesia en miniatura’ (Ecclesia domestica)", porque a su

manera es imagen viva y representación del misterio de la Iglesia (ibid.). De ahí, también, que los esposos

cristianos estén llamados a dar testimonio en el mundo de su compromiso con Dios y con su cónyuge.

Estos artículos –breves, esenciales– han sido preparados por personas que llevan años dedicados a

reflexionar sobre la familia; pero sobre todo a vivir la familia, a hacer experiencia de familia. Son textos, por tanto,

de marcado carácter práctico, fundamentado en la propia vivencia, y escritos a la luz del reciente magisterio y de

las enseñanzas de san Josemaría Escrivá de Balaguer, maestro de vida cristiana.

Ciertamente, cada familia es a se, tiene algo de privado, de exclusivo, con sus rutinas y costumbres, con sus

ayeres que se configuran en pequeñas tradiciones, certezas y seguridades; una intimidad compartida que es

soporte y raíz del crecimiento personal de sus componentes.

Es precisamente esa intimidad, que constituye el núcleo del ser-una-familia, la que la capacita para

proyectarse hacia fuera, para darse. Se puede decir que cuanto más toma conciencia de sí, de lo que le es propio,

de su especificidad, tanto mayor es su potencial para salir de sí misma, establecer relaciones consistentes e influir

socialmente con su ‘personalidad’.

Así, la familia es una intimidad abierta a otras familias y, en definitiva, a los demás. Por eso, el ser familia es

comunicable; es más, se comunica de múltiples modos en el entramado de la sociedad. Y debería ser el referente

–por desgracia muchas veces olvidado– de la acción política, en lo que tiene que ver con la distribución de los

recursos, con la educación en su sentido integral, con la regulación del derecho al trabajo, etc.; y de la acción

apostólica de las Iglesias locales, al ser la familia, ella misma, Iglesia doméstica.

La familia se construye en torno al hogar, el ámbito de reunión por excelencia.

La casa, en su sentido inmaterial, genera una atmósfera de confianza y de perdón. En la medida en que

somos acogidos, llamados por nuestro verdadero nombre –el que nos ha dado Dios–, somos preparados para

manifestar y compartir nuestra intimidad con los demás; hechos aptos, personalidades maduras, capaces de

entregarnos y de recibir

–con todas sus consecuencias– el don personal del otro.

Por eso, en casa nos encontramos con nosotros mismos, y nos sentimos a gusto; es el lugar desde donde

salimos y adonde podemos volver siempre, porque no es sitio de reproches ni censuras, porque se nos quiere con

liberalidad, como somos, porque se nos anima a la excelencia, porque se nos cuida: es donde mejor se

experimenta la unidad de alegría y belleza, resultado de la concordia entre los integrantes de la familia.

José Manuel Martín (ed.)
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Noviazgo y matrimonio: ¿cómo acertar con la persona?

 

Noviazgo y vida cristiana

De la misma manera que el matrimonio es una llamada a la entrega incondicional, el noviazgo ha de

considerarse como un tiempo de discernimiento para que los novios se conozcan y decidan dar el siguiente paso,

entregarse el uno al otro para siempre.

Es doctrina de la Iglesia la llamada universal a la santidad, en ella se engloba toda la vida del hombre [1].

Esta llamada no se limita al simple cumplimiento de unos preceptos, se trata de seguir a Cristo y parecerse cada

vez más a Él. Esto, que humanamente es imposible, puede llevarse a cabo dejándose conducir por la gracia de

Dios.

Llamada universal a la santidad, también en el noviazgo

En esta tarea, no hay "tiempos muertos"; también el noviazgo es un momento propicio para el crecimiento de

la vida cristiana. Vivir cristianamente el noviazgo supone dejar que Dios tome posición entre los novios, y no a

modo de incordio sino precisamente para dar sentido al noviazgo y a la vida de cada uno. "Haced, por tanto, de

este tiempo vuestro de preparación al matrimonio un itinerario de fe: redescubrid para vuestra vida de pareja la

centralidad de Jesucristo y del caminar en la Iglesia" [2].

¿Cuál es la señal cierta que indica que se está viviendo un noviazgo cristiano? Cuando ese amor ayuda a

cada uno a estar más cerca de Dios, a amarle más. "No lo dudes: el corazón ha sido creado para amar. Metamos,

pues, a Nuestro Señor Jesucristo en todos los amores nuestros. Si no, el corazón vacío se venga, y se llena de las

bajezas más despreciables" [3].

Cuanto más y mejor se quieran los novios, más y mejor querrán a Dios, y al revés. De esa manera cumplen

los dos primeros preceptos del decálogo: "Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma y con

toda tu mente. Éste es el mayor y el primer mandamiento. El segundo es como éste: Amarás a tu prójimo como a ti

mismo" [4].
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Aprender a amar

Conviene que los novios alimenten su amor con buena doctrina, que lean algún libro sobre aspectos cruciales

de su relación: el amor humano, el papel de los sentimientos, el matrimonio, etc. La Sagrada Escritura, los

documentos del Magisterio de la Iglesia y otros libros de divulgación son buenos compañeros de camino. Es muy

recomendable pedir consejo a personas de confianza que puedan orientar esas lecturas, que vayan formando su

conciencia y generen temas de conversación que les ayuden a conocerse.

Además de la formación intelectual, es importante que los novios se apasionen de la belleza y desarrollen la

sensibilidad. Sin un adecuado enriquecimiento de ésta, resulta muy difícil ser personas delicadas en el trato. Es

una buena idea compartir el gusto por la buena literatura, la música, la pintura, por el arte que eleva al hombre, y

no caer en el consumismo.

Virtudes humanas y noviazgo

Amar supone darse al otro, y se aprende a amar con pequeñas luchas.

El noviazgo "como toda escuela de amor, ha de estar inspirado no por el afán de posesión, sino por el espíritu

de entrega, de comprensión, de respeto, de delicadeza" [5].

Desarrollar las virtudes humanas nos hace mejores personas, son el fundamento de las virtudes

sobrenaturales que nos ayudan a ser buenos hijos de Dios y nos acercan a la santidad, a la plenitud del hombre.

En un tiempo en el que tanto se habla de "motivación" conviene considerar que no hay mejor motivación para

crecer como persona que el Amor a Dios y al novio o novia.

La generosidad se demuestra en la renuncia, en pequeños actos, a aquello que nosotros preferimos, por dar

gusto al otro. Es una gran muestra de amor, aunque él o ella no se dé cuenta. Los novios deben estar abiertos a

los demás, desarrollar las amistades. "Quisiera ante todo deciros que evitéis encerraros en relaciones intimistas,

falsamente tranquilizadoras; haced más bien que vuestra relación se convierta en levadura de una presencia

activa y responsable en la comunidad" [6].

La dedicación a los amigos, a los necesitados, la participación en la vida pública, en definitiva, luchar por

unos ideales, permiten abrir esa relación y hacerla madurar.

Los novios están llamados a hacer apostolado y dar testimonio de su amor.

La modestia y la delicadeza en el trato van unidas a un Amor (con mayúscula) que trasciende lo humano y se

fundamenta en lo sobrenatural, teniendo como modelo el amor de Cristo por su Esposa, que es la Iglesia [7]. Para

alcanzar ese amor se deben cuidar los sentidos y las manifestaciones afectivas impropias del noviazgo, evitando

situaciones que molesten al otro o puedan ser ocasión de tentaciones o pecado. Si realmente se ama a alguien,
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se hace lo todo lo posible por respetarla, evitando hacerle pasar un mal rato o haciendo algo que vaya en contra

de su dignidad. El noviazgo supone un compromiso que incluye la ayuda al otro para ser mejor y una exclusividad

en la relación que hay que cuidar y respetar.

No hay que olvidar el buen humor y la confianza en la otra persona y en su capacidad de mejora. Es bueno

crecer juntos en el noviazgo, pero igual de importante es que cada uno crezca como persona; eso ayudará y

ennoblecerá la relación.

La sobriedad permite disfrutar de las cosas pequeñas, de los detalles. Demuestra más amor un regalo fruto

de conocer pequeños deseos del otro que un gran gasto en algo que es obvio. Une más un paseo que ir juntos al

cine por costumbre, buscar una exposición gratuita que ir de compras.

Y dentro de la sobriedad se podría encuadrar el buen uso del tiempo libre. El ocio y el exceso de tiempo libre

es mala base para crecer en virtudes, conduce al aburrimiento y a dejarse llevar. Por eso, conviene planificar el

tiempo que se pasa juntos, dónde, con quién, qué se va a hacer.

Los hábitos (virtudes) y costumbres que se vivan y desarrollen durante el noviazgo son la base sobre la que

se sustentará y crecerá el futuro matrimonio.

Las armas de los novios

En esa lucha por alcanzar la santidad, los novios disponen de estupendas ayudas.

En primer lugar, hay que situar los Sacramentos, medios a través de los cuales Dios concede su gracia. Son,

por tanto, imprescindibles para vivir cristianamente el noviazgo. Asistir juntos a la Santa Misa o hacer una breve

visita al Santísimo Sacramento supone compartir el momento cumbre de la vida del cristiano. La experiencia de

numerosas parejas de novios confirma que es algo que une profundamente. Si uno de los dos tiene menos

práctica religiosa, el noviazgo es una oportunidad de descubrir juntos la belleza de la fe, y esto será sin duda un

punto de unión. Esta tarea exigirá, por lo general, paciencia y buen ejemplo, acudiendo desde el primer momento

a la ayuda de la gracia de Dios.

A través de la confesión se recibe el perdón de los pecados, la gracia para continuar la lucha por alcanzar la

santidad. Siempre que sea posible, es conveniente acudir al mismo confesor, alguien que nos conozca y nos

ayude en nuestras circunstancias concretas.

Si afirmamos que Dios es Padre y que la meta del cristiano es parecerse a Jesús, es natural tener un trato

personal con quien sabemos que nos ama. Por medio de la oración los novios alimentan su alma, hacen crecer

sus deseos de avanzar en su vida cristiana, dan gracias, piden el uno por el otro y por los demás. Es bonito que

juntos pronuncien el nombre de Dios, de Jesús o de María, por ejemplo rezando el Rosario o haciendo una

Romería a la Virgen.
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"Hace falta una purificación y maduración, que incluye también la renuncia.

Esto no es rechazar el eros ni ‘envenenarlo’, sino sanearlo para que alcance su verdadera grandeza" [8]. No

podemos olvidar que la mortificación supone renunciar a algo por un motivo generoso, y que forma parte principal

en la lucha ascética por ser santos. A veces será ceder en la opinión, o cambiar un plan que apetece menos al

otro; o no acudir a lugares o ver series o películas juntos que pueden hacer tropezar en ese camino por ser

santos. En el amor se encuentra el sentido de la renuncia.

Vivir el noviazgo con sobriedad y preparar de la misma manera la boda es una base formidable para vivir un

matrimonio cristiano. "Al mismo tiempo, es bueno que vuestro matrimonio sea sobrio y destaque lo que es

realmente importante. Algunos están muy preocupados por los signos externos: el banquete, los trajes... Estas

cosas son importantes en una fiesta, pero sólo si indican el verdadero motivo de vuestra alegría: la bendición de

Dios sobre vuestro amor" [9.]

El noviazgo no es un paréntesis en la vida cristiana de los novios, sino un tiempo para crecer y compartir los

propios deseos de santidad con aquella persona que, en el matrimonio, pondrá su nombre a nuestro camino hacia

el cielo.

Anibal Cuevas, opusdei.org/es-es/

Volver al índice

1   Cfr. Concilio Vaticano II Lumen Gentium, 11, c. Desde 1928, San Josemaría predicó la llamada universal a la santidad en la Iglesia para todos
los fieles; vid., p. ej., Es Cristo que pasa, Rialp, Madrid 1973, 21.

2     Benedicto XVI, Discurso, Ancona, 11-9-2011.

3     San Josemaría, Surco, n. 800.

5     San Josemaría, Conversaciones, n. 105.

6     Benedicto XVI, Discurso, Ancona, 11-9-2011.

8     Benedicto XVI, Deus Caritas Est, n. 5.

9     Papa Francisco, Audiencia, La alegría del sí para siempre, 14-2-2014.
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Para quiénes han sido llamados por Dios a la vida conyugal, la felicidad humana depende, en gran parte, de

la elección de la pareja con la que van a compartir el resto de su vida en el matrimonio. De esto se deduce la

importancia que tiene el discernimiento acerca de la persona apropiada: "La Iglesia desea que, entre un hombre y

una mujer, exista primero el noviazgo, para que se conozcan más, y por tanto se amen más, y así lleguen mejor

preparados al sacramento del matrimonio" [1].

Conocerse

Así, esta decisión está relacionada con dos parámetros: conocimiento y riesgo; a mayor conocimiento menor

riesgo. En el noviazgo, el conocimiento es la información de la otra persona. En este artículo se abordarán algunos

elementos que ayudarán al conocimiento y al respeto mutuo entre los novios.

Actualmente, en algunos ambientes, al concepto "amor" se le puede dar un sentido erróneo, lo cual

representa un peligro en una relación donde lo fundamental es el compromiso y la entrega hasta que la muerte los

separe: "Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mujer, y serán los dos una sola carne.

De modo que ya no son dos, sino una sola carne. Por tanto, lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre" [2].

Por ejemplo, si uno quisiera hacer negocios con un socio que no sabe qué es una empresa, los dos estarían

condenados al fracaso. Con el noviazgo ocurre algo parecido: es fundamental que ambos tengan la misma idea

del amor, y que ese concepto se atenga a la verdad, es decir, a lo que realmente es amor.

Hoy, muchas parejas fundamentan el noviazgo, y también el matrimonio, en el sentimentalismo. A veces, hay

actitudes de conveniencia y falta de transparencia, es decir, "autoengaños" que terminan después apareciendo en

los hechos. Con el paso del tiempo, esto puede convertirse en causa de muchas rupturas matrimoniales. Los

novios han de querer construir su relación sobre la roca del amor verdadero, y no sobre la arena de los

sentimientos que van y vienen [3].

El conocimiento propio es algo esencial para que la persona aprenda a distinguir cuándo una manifestación

afectiva pasa la frontera de un sentimiento ordenado, y se adentra en la esfera del sentimentalismo, quizá egoísta.

En este proceso es esencial la virtud de la templanza que ayuda a la persona a ser dueña de sí misma, ya que

"tiende a impregnar de racionalidad las pasiones y los apetitos de la sensibilidad" [4].

Se puede pensar en el amor como un trípode, que tiene como puntos de apoyo los sentimientos, la

inteligencia y la voluntad. Al amor acompaña un tipo de sentimiento profundo. Si creemos que el afecto no es aún

suficientemente intenso ni hondo, y que vale la pena mantener el noviazgo, habrá que preguntarse qué tengo que

hacer para seguir queriendo (inteligencia), y acometer lo que he decidido (voluntad).

Lógicamente, conviene alimentar la inteligencia con buena formación y doctrina, pues de lo contrario, se

apoyará en argumentos que lleven al sentimentalismo.
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Tratarse

El conocimiento verdadero de los demás se consigue con el trato mutuo.

Igualmente ha de suceder en el noviazgo, que requiere un trato que llegue a temas profundos, relacionados

con el carácter de la otra persona: cuáles son sus creencias y convicciones, cuáles son sus ilusiones, qué valores

familiares tiene, cuál es su opinión sobre la educación de los hijos, etc.

Las dificultades de carácter son consecuencia del daño causado por el pecado original en la naturaleza

humana; por tanto, hay que contar con que todos tenemos momentos de mal carácter. Esto se puede paliar,

contando especialmente con la gracia de Dios, luchando por hacer la vida más agradable a los demás. Sin

embargo, hay que asegurar la capacidad para convivir con el modo de ser del otro.

También sucede lo mismo con las convicciones y creencias. Se ven como una consecuencia tradicional, de la

educación recibida o de modo racional. Sin embargo, no es frecuente que se deje de lado la importancia que

tienen o se piense que con el tiempo cederá. Pueden convertirse en una dificultad grande y, en muchos casos,

motivos de problemas conyugales. Es fundamental tener claro que el matrimonio es "de uno con una; (…) La

medalla tiene anverso y reverso; y en el reverso hay dolores, abstenciones, sacrificios, abnegación" [5].

Podría resultar ingenuo pensar que el otro va a cambiar sus convicciones y creencias o que el cónyuge será

el medio para que cambie. Lo anterior no excluye que las personas rectifiquen y mejoren con el paso del tiempo y

la lucha personal. Sin embargo, un criterio que puede servir es el siguiente: si, las convicciones profundas, no se

adecúan a lo que yo pienso respecto a cómo ha de ser el padre o la madre de mis hijos, puede ser prudente

cortar, ya que no hacerlo a tiempo es un error que con frecuencia puede llevar a un futuro matrimonio roto.

Es preciso diferenciar lo que en el otro es una opinión y lo que es una creencia o una convicción. Podríamos

decir que una opinión es lo que sostiene, sin llegar a la categoría de convicción, aunque para expresarla utilice la

palabra "creo". Por ejemplo, si uno comenta "creo que el matrimonio es para siempre", conviene saber si se trata

de una opinión o de una creencia. La opinión comporta excepciones, una creencia no; la creencia es un valor

arraigado, una convicción, sobre la que se puede sostener un matrimonio.

Con frecuencia, ya siendo marido y mujer, sucede que uno de los cónyuges se da cuenta de que, cuestiones

tan vitales como estar de acuerdo sobre el número de hijos, o su educación cristiana, o la forma de vivir la

sexualidad no han sido tratadas con seriedad durante el noviazgo.

El noviazgo cristiano es un tiempo para conocerse y para confirmar que la otra persona coincide en lo que es

fundamental, de manera que no será extraño que a lo largo de esta etapa uno de los novios decida que el otro no

es la persona adecuada para emprender la aventura del matrimonio.

La personalidad se va formando con el paso del tiempo, por lo que hay que pedir al otro un nivel de madurez

adecuado a su edad. Sin embargo, hay algunos parámetros que pueden ayudar a distinguir a una persona con
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posibles rasgos de inmadurez: suele tomar las decisiones en función de su estado de ánimo, le cuesta ir a

contracorriente, su humor es voluble, es muy susceptible, suele ser esclavo o esclava de la opinión de los demás,

tolera mal las frustraciones y tiende a culpar a los otros de sus fracasos, tiene reacciones caprichosas que no se

corresponden con su edad, es impaciente, no sabe fijarse metas ni aplazar la recompensa, le cuesta renunciar a

sus deseos inmediatos, tiende a ser el centro de atención, etcétera.

Respetarse

Como dice el Papa Francisco: "La familia nace de este proyecto de amor que quiere crecer como se

construye una casa: que sea lugar de afecto, de ayuda, de esperanza" [6]. El noviazgo crece como aspiración al

amor total desde el respeto mutuo, que en el fondo es lo mismo que tratar al otro como lo que es: una persona.

"El periodo del noviazgo, fundamental para formar una pareja, es un tiempo de espera y de preparación, que

se ha de vivir en la castidad de los gestos y de las palabras. Esto permite madurar en el amor, en el cuidado y la

atención del otro; ayuda a ejercitar el autodominio, a desarrollar el respeto por el otro, características del

verdadero amor que no busca en primer lugar la propia satisfacción ni el propio bienestar" [7].

Este hecho conlleva diversas consecuencias, cuyo fundamento es la dignidad humana: no se puede pedir al

novio o a la novia lo que no puede o no debe dar, cayendo en chantajes sentimentales, por ejemplo, en aspectos

referidos a manifestaciones afectivas o de índole sexual, más propias de la vida matrimonial que de la relación de

noviazgo.

El trato mutuo entre los novios cristianos deberá ser el que tienen dos personas que se quieren, pero que aún

no han decidido entregarse totalmente al otro en el matrimonio. Por eso tendrán que ser delicados, elegantes y

respetuosos, siendo conscientes de su condición de varón y de mujer, apagando los primeros chispazos de pasión

que se puedan presentar, evitando poner al otro en circunstancias límite.

Como conclusión, podemos afirmar que un noviazgo bien vivido, en el cual se conozca a fondo y se respete a

la otra persona, será el medio más adecuado para tener un buen matrimonio, siguiendo el consejo del Papa

Francisco: "La convivencia es un arte, un camino paciente, hermoso y fascinante que tiene unas reglas que se

pueden resumir en tres palabras: ¿Puedo? Gracias, perdona" [8]

José María Contreras, opusdei.org/es-es/
Volver

al índice

Notas: 

1   San Josemaría, Apuntes tomados de una reunión familiar, 31-10-1972. 

2    Mc 10,7-9.
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3   Cfr. Papa Francisco, Audiencia, La alegría del sí para siempre, 14-2-2014. 

4     Catecismo de la Iglesia Católica, 2337.

5     San Josemaría, Apuntes tomados de una reunión familiar, 21-6-1970. 

6     6 Papa Francisco, Audiencia, La alegría del sí para siempre, 14-2-2014.

7   Benedicto XVI, A los jóvenes del mundo con ocasión de la XXII Jornada Mundial de la Juventud 2007.

8   Papa Francisco, Audiencia, La alegría del sí para siempre, 14-2-2014.

Enamoramiento: el papel de los sentimientos y las pasiones (1)

 

Los sentimientos son el modo más frecuente como experimentamos la vida afectiva. Y podemos definirlos de

la siguiente manera: son estados de ánimo difusos, que tienen siempre una tonalidad positiva o negativa, que nos

acercan o nos alejan de aquello que tenemos delante de nosotros. Trataré de explicar esta definición que

propongo.

Qué es enamorarse

La frase estados de ánimo significa algo que es sobre todo subjetivo. La experiencia es interior. Es una

vivencia que circula dentro de esa persona.

La palabra difuso quiere decir que la noticia que recibimos no es clara, precisa, sino algo vaga, etérea, poco

nítida, de perfiles borrosos y desdibujados, y que más tarde se va aclarando en la percepción de esa persona.

La tonalidad es siempre positiva o negativa y en consecuencia acerca o aleja, se busca ese algo o se

rechaza. No existen sentimientos neutros; el aburrimiento, que podría parecer una manifestación afectiva cercana

a la neutralidad, es negativa y está cerca del mundo depresivo. Todos los sentimientos tienen dos caras

contrapuestas: amor-desamor, alegría-tristeza, felicidad-infortunio, paz-ansiedad, etc.

El enamoramiento es un sentimiento positivo de atracción que se produce hacia otra persona y que hace que

se la busque con insistencia. El enamoramiento es un hecho universal y de gran importancia, pues de ahí

arrancará el amor, que dará lugar nada más y nada menos que a la constitución de una familia.

Si pensáramos el enamoramiento como una cierta "enfermedad", deberíamos destacar dos tipos de

síntomas. Unos síntomas iniciales, que son sus primeras manifestaciones.
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Para enamorarse de alguien tienen que producirse una serie de condiciones previas que poseen un enorme

relieve.

La primera es la admiración, que puede darse por diversos hechos: por la coherencia de su vida, por su

espíritu de trabajo, por las dificultades que ha sabido superar, por su capacidad de comprensión, y un largo

etcétera.

La segunda es la atracción, que en el hombre es más física y en la mujer más psicológica; para el hombre

significa la tendencia a buscarla, a relacionarse con ella de alguna forma, a estar con ella [1]. Y esto va a conllevar

un cambio de la conducta: el pensar mucho en esa persona o dicho de otro modo, tenerla en la cabeza. El espacio

mental se ve invadido por esa figura que una y otra vez preside los pensamientos.

Y vienen a continuación dos notas que me parecen especialmente interesantes: el tiempo psicológico se

vuelve rápido, lo que significa que se goza tanto con su presencia que el tiempo vuela, todo va demasiado deprisa:

se está a gusto con él/ella y se saborea esa presencia; y asoma después, la necesidad de compartir…, que se

desliza por una rampa que acaba en la necesidad de emprender un proyecto de vida en común.

La secuencia puede no ser siempre lineal, aunque va apareciendo aproximadamente así, con los matices que

se quiera; todo ello se hace presente de un modo u otro: admiración, atracción física y psicológica, tener

hipotecada la cabeza, el tiempo subjetivo corre en positivo y se quiere compartir todo con dicha persona.

Pero aún no se han revelado en ese itinerario afectivo lo que llamo los síntomas esenciales del

enamoramiento, aquellos que son raíz y fundamento de todo lo que vendrá después, y que consiste en decirle a

alguien: no entiendo la vida sin ti, mi vida no tiene sentido sin que tú estés a mi lado. Tú eres parte esencial de mi

proyecto de vida. En términos más rotundos: te necesito. Esa persona se vuelve imprescindible.

Enamorarse es la forma más sublime del amor natural. Es crear una "mitología" privada con alguien. Es

descubrir que se ha encontrado a la persona adecuada con quien caminar juntos por la vida. Es como una

revelación súbita que ilumina toda la existencia [2]. Se trata de un encuentro singular entre un hombre y una mujer

que se detienen el uno frente al otro. En ese pararse emerge la idea central: compartir la vida, con todo lo que eso

significa.

Los 3 principales componentes del amor conyugal

Pero, ¿qué entendemos por ‘amor’? –se pregunta el Papa Francisco–. ¿Sólo un sentimiento, una condición

psicofísica? Ciertamente, si es así, no se puede construir encima nada sólido. Pero si el amor es una relación,

entonces es una realidad que crece y también podemos decir, a modo de ejemplo, que se construye como una

casa. Y la casa se edifica en compañía, ¡no solos!". Construidla "sobre la roca del amor verdadero, el amor que

viene de Dios" [3].
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Uno de los errores más frecuentes sobre el amor, consiste en pensar que éste es sobre todo un sentimiento y

que ésta es la dimensión clave del mismo. Se ha dicho, igualmente, que los sentimientos van y vienen, se

mueven, oscilan, están sujetos a muchos avatares a lo largo de la vida. Este fallo conceptual ha recorrido casi

todo el siglo XX.

"El paso del enamoramiento al noviazgo y luego al matrimonio exige diferentes decisiones, experiencias

interiores (…). Es decir, el enamoramiento debe hacerse verdadero amor, implicando la voluntad y la razón en un

camino de purificación, de mayor hondura, que es el noviazgo, de modo que todo el hombre, con todas sus

capacidades, con el discernimiento de la razón y la fuerza de voluntad, dice realmente: ‘Sí, esta es mi vida’" [4].

Nadie pone en duda que el amor nace de un sentimiento, que es enamorarse y experimentar una vivencia

positiva que invita a ir detrás de esa persona. Pero para concretar más los hechos que quiero desmenuzar, voy a

las Normas del Ritual Romano del Matrimonio [5], en el que se realizan tres preguntas de enorme importancia:

¿quieres a esta persona…?

¿estáis decididos a…?

¿estáis dispuestos a…?

Voy a detenerme en estas tres cuestiones, porque de ahí arranca el verdadero tríptico del amor, lo que

constituye el fin y como el culmen del enamoramiento. Cada una de ellas nos remite en una dirección bien precisa,

veámoslo.

La primera, utiliza la expresión quieres. Y hay que decir que querer es sobre todo un acto de la voluntad.

Dicho de otro modo: en el amor maduro la voluntad se pone en primer plano, y no es otra cosa que la

determinación de trabajar el amor elegido. La voluntad actúa como un estilete que busca corregir, pulir, limar y

cortar las aristas y partes negativas de la conducta, sobre todo, aquellas que afectan a una sana convivencia. Va a

lo concreto [6].

Por eso, la voluntad ha de representar un papel estelar, sabiendo además hacerla funcionar con alegría [7].

Esto lo saben bien los matrimonios que llevan muchos años de vida en común, con una relación estable y positiva.

La segunda pregunta utiliza la expresión ¿estáis decididos? La palabra decisión remite a un juicio, que no es

otra cosa que un acto de la inteligencia. La inteligencia debe actuar antes y durante. A priori, sabiendo elegir la

persona más adecuada. El juicio ha de ser capaz de discernir si esa es la mejor de las personas que uno ha

conocido, y la más apropiada para embarcarse con ella toda la vida [8]. Es la lucidez de tener los cinco sentidos

bien despiertos. Por eso, inteligencia es saber distinguir lo accesorio de lo fundamental; es capacidad de síntesis.

Inteligencia es saber captar la realidad en su complejidad y en sus conexiones. Y debe actuar también a posteriori,

utilizando los instrumentos de la razón para llevar con arte y oficio a la otra persona. Ese saber llevar está repleto
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de lo que actualmente se llama inteligencia emocional, que es la cualidad para mezclar, ensamblar y reunir a la

vez inteligencia y afectividad [9]: capacidad imprescindible para establecer una convivencia armónica, equilibrada,

y feliz, en definitiva.

El tercer ingrediente del amor de la pareja, aunque lo hemos mencionado al principio, son los sentimientos.

La siguiente pregunta que se hace en el Rito del matrimonio es: ¿estáis dispuestos? La disposición es un estado

de ánimo mediante el cual nos disponemos para hacer algo. En sentido estricto esto depende de la afectividad,

que está formada por un conjunto de fenómenos de naturaleza subjetiva que mueven la conducta. Y como ya

hemos comentado, se expresan de forma habitual a través de los sentimientos [10]

¿Qué quiere decir esto, y cuáles son las características que aquí deben darse? Las personas, hombre y

mujer, deben casarse cuando estén profundamente enamorados uno de otra. No se trata de sentirse atraído sin

más o que le guste o le llame la atención. Tiene que ser mucho más que eso. ¿Por qué? Porque se trata de la

opción fundamental. No hay otra decisión tan importante y que marque tanto la existencia, se trata nada más y

nada menos de la persona que va a recorrer el itinerario biográfico a nuestro lado.

Se han visto muchos fracasos en personas que se casaron sin estar enamorados de verdad, porque llevaban

años saliendo de novios o "porque tocaba casarse" o porque muchas de las amistades más cercanas ya estaban

casadas o por no quedarse soltera/o; y así podríamos dar otras respuestas inadecuadas, si ese matrimonio

arranca ya con unas premisas poco sólidas…, amores que nacen más o menos con materiales de derribo y que,

antes o después, tienen mal pronóstico.

El amor conyugal debe estar vertebrado de estas tres notas: sentimiento, voluntad e inteligencia. Tríptico

fuerte, consistente. Cada uno con su propio ámbito, que a la vez se cuela en la geografía del otro. "Es una alianza

por la que el varón y la mujer constituyen entre sí un consorcio de vida, ordenando al bien de los cónyuges y a la

generación y educación de la prole" [11]. De este modo se aspira a alcanzar una íntima comunidad de vida y

amor, pues se trata de un vínculo sagrado, que no puede depender del arbitrio humano [12], porque está

arraigado en el sentido sobrenatural de la vida, teniendo a Dios por su principal artífice.

Enrique Rojas, opusdei.org/es-es/

Volver al índice

Notas:

1     Hay dos modalidades, por tanto, de atracción, que son la belleza exterior, por un lado, y la belleza interior, por otro. La primera se refiere a una
cierta armonía que se refleja especialmente en la cara y en todo lo que ella representa; todo el cuerpo depende de la cara, ella es
programática, anuncia la vida que esa persona lleva por dentro. Y luego está el cuerpo como totalidad. Ambos aspectos forman un binomio. La
segunda, la belleza interior, hay que descubrirla al conocer al otro, y consiste en ir adivinando las cualidades que tiene y que están sumergidas,
escondidas en su sótano y que es menester ir captando gradualmente: sinceridad, ejemplaridad, valores humanos sólidos, sentido espiritual de
la vida, etc.

2     San Juan Pablo II expresó esto con gran riqueza de argumentos en su libro Amor y responsabilidad. El amor matrimonial es la opción
fundamental, que implica a la persona en su totalidad.
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3     Papa Francisco, Audiencia general, 14-2-2014.

4     Benedicto XVI, Intervención en el VII Encuentro mundial de las Familias, Milán, 2-6-2006.

5     Cfr. Ritual del Matrimonio, 7ª ed., 2003, nn. 64 y 67.

6     Hay que saber distinguir bien, en este contexto, entre metas y objetivos; ambos son conceptos que se parecen, pero entre los dos hay claras
diferencias. Las metas suelen ser generales y amplias, mientras que los objetivos son medibles. P. ej., en una relación matrimonial con
dificultades, la meta sería arreglar esas desavenencias más o menos sobre la marcha, lo que realmente no suele ser fácil de entrada. Los
objetivos, como veremos después, son más concretos: aprender a perdonar (y a olvidar) los recuerdos negativos, poner las prioridades en el
otro en las cosas del día a día, no sacar la lista de reproches del pasado, etc. A la hora de mejorar en la vida matrimonial, es decisivo tener
objetivos bien determinados e ir a por ellos.

7     El fin de una adecuada educación es la alegría. Educar es convertir a alguien en persona. Educar es seducir con valores que no pasan de
moda, y cuyo resultado final es patrocinar la alegría.

8     Don Quijote, en un momento determinado, dice una sentencia completa: "el que acierta en el casar, ya no le queda en qué acertar".

9     Fue Daniel Goleman el diseñador de este concepto. Remitimos aquí a su libro La inteligencia emocional. Hoy es un tema de primera actualidad
en la Psicología moderna.

10      Existen cuatro modos de vivir la afectividad: sentimientos, emociones, pasiones y motivaciones. Cada uno ofrece una mirada distinta. Los
sentimientos constituyen la vida regia de la afectividad, el modo más frecuente de vivirla. Las emociones son estados más breves e intensos,
que además se acompañan de manifestaciones somáticas (alegría desbordante, llanto, pellizco gástrico, dificultad respiratoria, opresión
precordial, etc.). Las pasiones presentan una mayor intensidad y tienden a nublar el entendimiento o a desdibujar la acción de la inteligencia y
sus recursos. Y, finalmente, las motivaciones, cuyo palabra procede del latín motus: lo que mueve, lo que empuja a realizar algo; son el fin, y
también, por tanto, el motor del comportamiento, el porqué de hacer esto y no aquello. Entre las cuatro existen estrechas relaciones.

11      Cfr. Catecismo de la Iglesia Católica, 1601 ss. En otras páginas se define el amor entre un hombre y una mujer como humano, total, fiel y
fecundo. Y si cada una de estas características se nos abriera en abanico, nos ofrecería toda su riqueza (vid. ibid., 1612-1617).

12      Es importante saber proteger el amor. Evitar aventuras psicológicas que lleven a conocer a otras personas e iniciar con ellas una cierta
relación, quizá en principio de poco relieve, pero en la que puede llegar a darse un enamoramiento, no deseado al principio, pero que tras el
paso de un cierto tiempo puede ser una seria amenaza para el matrimonio. Cuidar la fidelidad en sus detalles más pequeños es clave. Y eso
tiene mucho que ver con la voluntad, por una parte, y con tener una vida espiritual fuerte, por otra.

Enamoramiento: para proteger el amor y mantenerlo jóven (2)

El matrimonio, como previamente el noviazgo, "ha de estar inspirado no por el afán de posesión, sino por

espíritu de entrega, de comprensión, de respeto, de delicadeza" [1].

Algunos remedios para el desamor

Querer no es suficiente, es preciso saber querer; que es gobernar, dirigir y canalizar ese sentimiento hacia

conductas de la actuación diaria que logren el objetivo último del amor: conseguir que el otro sea feliz, hacerle

dichoso. Esto se resume en cuidar que las elecciones que realizamos enriquezcan los momentos en que estemos
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juntos, cada día. Para ello no basta habitualmente con poner cariño, hay que tirar de experiencia, valorar con

prudencia las situaciones y obrar con inteligencia.

Si cuidamos con esmero la relación, tendremos muchas posibilidades de éxito, que se concretará en el

crecimiento personal y en el de la misma relación entre los dos. "No debemos dejarnos vencer por la ‘cultura de lo

provisional’. Así que el miedo del ‘para siempre’ se cura día tras día, confiando en el Señor Jesús en una vida

que se convierte en un viaje espiritual diario, hecho de pasos, de crecimiento común" [2].

En todo caso, vamos a dejar aquí algunas pinceladas sobre lo que se puede hacer si se llegara a una

situación conyugal difícil. Antes, conviene recordar que no es lo mismo una crisis conyugal en toda regla y que

viene arrastrándose desde hace un cierto tiempo, que las dificultades conyugales que a menudo asoman, sobre

las que es menester tener ideas claras para ver cómo superarlas.

Entre ambas, crisis y dificultades naturales, existe un espectro de formas diversas, en donde se mueven

distintas opciones prudenciales de acción. Estos remedios psicológicos y espirituales deben ser aplicados de

forma operativa, con la intención de mejorar algo o de corregir o de poner en el comportamiento algún ingrediente

que no está aún presente y que resulta imprescindible:

a)            Aprender a perdonar. El perdón es un gran acto de amor. Y tiene dos segmentos: perdonar, y

después poner el esfuerzo por olvidar. Perdonar y olvidar es

perdonar dos veces. Sólo son capaces de hacerlo las personas generosas, con grandeza de espíritu, que saben

reconocer sus errores y quieren corregirse [3].

No sacar la lista de agravios del pasado. Impedir que salgan en la comunicación la colección de reproches

que hemos podido ir acumulando a lo largo de los años, pues contiene un efecto demoledor, muy destructivo. En

los matrimonios que se quieren bien, esos hechos están guardados en un cajón y no salen nunca. Nunca es

nunca. Y a eso se llama dominio de sí mismo, capacidad para cerrar las heridas y dejarlas atrás. El dominio de sí

es imprescindible para la entrega íntegra de uno mismo.

b)            Evitar discusiones innecesarias. Un principio de higiene conyugal, propia del matrimonio, clave es

éste: no discutir. De una discusión fuerte, rara vez sale la verdad. Y hay más de desahogo y de deseo de ganar al

otro en el debate, que de buscar el acuerdo entre las partes.

c)            Rezar juntos. Compartir la fe siempre, y tirar especialmente de ella en momentos difíciles o después

de un desencuentro. Saber poner a Dios en el centro del matrimonio, con una especie de naturalidad sobrenatural,

donde se mezcla lo divino y lo humano [4].

d)            No hablar nunca de separación. Ésta es una observación que tiene mucho que ver con la

convivencia ordinaria. En situaciones negativas, en rachas malas, hay que poner todos los medios para que la

palabra separación no aparezca en ningún momento. Ni como amenaza ni como chantaje. Y menos aún si uno de

los dos sabe que puede perder el control de su persona y soltar este término.
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e)            Tras un día o momento malo o vivencia negativa y dolorosa, hay que evitar los silencios

prolongados. La psicología moderna conoce bien el efecto tan negativo que provoca en la pareja estar horas o

días sin hablarse; tal actitud genera una tensión emocional añadida que invita a que cada una de las partes,

privadamente, haga una crítica del otro, con el consiguiente desgaste que esto significa.

f)             Tener una sexualidad sana, positiva y llena de complicidad en el matrimonio. La sexualidad

conyugal es de enorme importancia. Su descuido tiene efectos muy negativos. Hay que dialogar y buscar puntos

de acuerdo. La sexualidad es un lenguaje del amor comprometido. Es la máxima donación. El acto conyugal debe

consistir en una relación íntegra, donde cuatro grandes aspectos de la persona se reúnen y forman una gran

sinfonía: debe ser un acto físico (genital), psicológico, espiritual y biográfico. Todo junto sumado y a la vez.

g)            Aprender habilidades en la comunicación interpersonal. Esto supone una tarea diaria. Son lecciones

que se aprenden gradualmente. Son estrategias sencillas pero de gran eficacia: dejar hablar al otro, y escucharle

con atención; no descalificarle sin más, si tiene opiniones distintas a las propias; buscar modos respetuosos para

hablar, para pedir algo, y en general para dirigirse al otro; huir de gestos despreciativos o de la crítica dura o de

frases hirientes. En una palabra, fomentar un clima psicológico de cierta serenidad, evitando posturas radicales o

enconadas, fomentando las buenas maneras, con elegancia y educación.

h)            Es decir, tratar de poner en práctica todo un conjunto de conductas positivas y equilibradas que hay

que trabajar –personalmente y en pareja–, y aprender con paciencia y buen humor.

Enrique
Rojas, opusdei.org/es-es/

Volver al

índice

Notas:

1       San Josemaría, Conversaciones, 105.

2     Papa Francisco, Audiencia general, 14-2-2014.

3     Sobre este importante aspecto de la convivencia familiar, vid. también Papa Francisco, Audiencia general, 14-2-2014: "Aprendamos a
reconocer nuestros errores y a pedir disculpas. También así crece una familia cristiana. Perdóname que haya levantado la voz. Perdóname que
haya pasado sin saludarte. Perdóname por llegar tarde, porque esta semana he estado tan silencioso, por no haberte escuchado, porque
estaba enfadado y te lo he hecho pagar a ti… Todos sabemos que no existe la familia perfecta, ni el marido o la mujer perfectos. Existimos
nosotros, los pecadores".

4     Son especialmente interesantes, para lo que estamos tratando, dos homilías de san Josemaría Escrivá: "Hacia la santidad", en Amigos de
Dios, que está llena de sugerencias para mejorar en la vida interior personal, con recetas bien ajustadas al hombre de nuestros días; y, por otra
parte, "El matrimonio, vocación cristiana", en Es Cristo que pasa.

 

Noviazgo y matrimonio: ¿cómo acertar con la persona?
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Uno de los cometidos más importantes del noviazgo es poder transitar del enamoramiento (la constatación de

que alguien origina en uno sentimientos singulares que le inclinan a abrir la intimidad, y que dan a todas las

circunstancias y sucesos un color nuevo y distinto: es decir, un fenómeno típicamente afectivo), a un amor más

efectivo y libre. Este tránsito se realiza gracias a una profundización en el conocimiento mutuo y a un acto neto de

disposición de sí por parte de la propia voluntad.

En esta etapa es importante conocer realmente al otro, y verificar la existencia o inexistencia entre ambos de

un entendimiento básico para compartir un proyecto común de vida conyugal y familiar: "que os queráis

–aconsejaba san Josemaría-, que os tratéis, que os conozcáis, que os respetéis mutuamente, como si cada uno

fuera un tesoro que pertenece al otro" [1].

A la vez, no basta con tratar y conocer más al otro en sí mismo; también hay que detenerse y analizar cómo

es la interrelación de los dos. Conviene pensar cómo es y cómo actúa el otro conmigo; cómo soy y cómo actúo yo

con él; y cómo es la propia relación en sí.

El noviazgo, una escuela de amor

En efecto, una cosa es cómo es una persona, otra cómo se manifiesta en su trato conmigo (y viceversa), y

aún otra distinta cómo es tal relación en sí misma, por ejemplo, si se apoya excesivamente en el sentimiento y en

la dependencia afectiva.

Como afirma san Josemaría, "el noviazgo debe ser una ocasión de ahondar en el afecto y en el conocimiento

mutuo. Es una escuela de amor, inspirada no por el afán de posesión, sino por espíritu de entrega, de

comprensión, de respeto, de delicadeza" [2].

Ahondar en el conocimiento mutuo implica hacerse algunas preguntas: qué papel desempeña –y qué

consecuencias conlleva– el atractivo físico, qué dedicación mutua existe (tanto de presencia, como de

comunicación a través del mundo de las pantallas: teléfono, SMS, Whatsapp, Skype, Twitter, Instagram,

Facebook, etc), con quién y cómo nos relacionamos los dos como pareja, y cómo se lleva cada uno con la familia

y amigas o amigos del otro, si existen suficientes ámbitos de independencia en la actuación personal de cada uno

–o si, por el contrario, faltan ámbitos de actuación conjunta–, la distribución de tiempo de ocio, los motivos de

fondo que nos empujan a seguir adelante con la relación, cómo va evolucionando y qué efectos reales produce en

cada uno, qué valor da cada uno a la fe en la relación...

Hay que tener en cuenta que, como afirma san Juan Pablo II, "muchos fenómenos negativos que se lamentan

hoy en la vida familiar derivan del hecho de que, los jóvenes no sólo pierden de vista la justa jerarquía de valores,

sino que, al no poseer ya criterios seguros de comportamiento, no saben cómo afrontar y resolver las nuevas

dificultades. La experiencia enseña en cambio que los jóvenes bien preparados para la vida familiar, en general

van mejor que los demás" [3].
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Lógicamente, importa también conocer la situación real del otro en algunos aspectos que pueden no formar

parte directamente de la relación de noviazgo: comportamiento familiar, profesional y social; salud y enfermedades

relevantes; equilibrio psíquico; disposición y uso de recursos económicos y proyección de futuro; capacidad de

compromiso y honestidad con las obligaciones asumidas; serenidad y ecuanimidad en el planteamiento de las

cuestiones o de situaciones difíciles, etc.

Compañeros de viaje

Es oportuno conocer qué tipo de camino deseo recorrer con mi compañero de viaje, en su fase inicial; el

noviazgo. Comprobar que vamos alcanzando las marcas adecuadas del sendero, sabiendo que será mi

acompañante para la peregrinación de la vida. Los meeting points se han de ir cumpliendo. Para eso podemos

plantear ahora algunas preguntas concretas y prácticas que se refieren no tanto al conocimiento del otro como

persona, sino a examinar el estado de la relación de noviazgo en sí misma.

¿Cuánto hemos crecido desde que iniciamos la relación de noviazgo? ¿Cómo nos hemos enriquecido –o

empobrecido– en nuestra madurez personal humana y cristiana? ¿Hay equilibrio y proporción en lo que ocupa de

cabeza, de tiempo, de corazón? ¿Existe un conocimiento cada vez más profundo y una confianza cada vez

mayor? ¿Sabemos bien cuáles son los puntos fuertes y los puntos débiles propios y del otro, y procuramos

ayudarnos a sacar lo mejor de cada uno? ¿Sabemos ser a la vez comprensivos –para respetar el modo de ser de

cada uno y su particular velocidad de avance en sus esfuerzos y luchas– y exigentes: para no dejarnos acomodar

pactando con los defectos de uno y otro? ¿Valoro en más lo positivo en la relación? A este respecto, dice el Papa

Francisco: "convertir en algo normal el amor y no el odio, convertir en algo común la ayuda mutua, no la

indiferencia o la enemistad" [4].

A la hora de querer y expresar el cariño, ¿tenemos como primer criterio no tanto las manifestaciones

sensibles, sino la búsqueda del bien del otro por delante del propio? ¿Existe una cierta madurez afectiva, al menos

incoada? ¿Compartimos realmente unos valores fundamentales y existe entendimiento mutuo respecto al plan

futuro de matrimonio y familia? ¿Sabemos dialogar sin acalorarnos cuando las opiniones son diversas o aparecen

desacuerdos? ¿Somos capaces de distinguir lo importante de lo intrascendente y, en consecuencia, cedemos

cuando se trata de detalles sin importancia? ¿Reconocemos los propios errores cuando el otro nos los advierte?

¿Nos damos cuenta de cuándo, en qué y cómo se mete por medio el amor propio o la susceptibilidad?

¿Aprendemos a llevar bien los defectos del otro y a la vez a ayudarle en su lucha? ¿Cuidamos la exclusividad de

la relación y evitamos interferencias afectivas difícilmente compatibles con ella? ¿Nos planteamos con frecuencia

cómo mejorar nuestro trato y cómo mejorar la relación misma? 

El modo de vivir nuestra relación, ¿está íntimamente relacionado con nuestra fe y nuestras virtudes cristianas

en todos sus aspectos? ¿Valoramos el hecho de que el matrimonio es un sacramento, y compartimos su alcance

para nuestra vocación cristiana?

Proyecto de vida futura

 18 / 21

Phoca PDF

http://www.phoca.cz/phocapdf


Amor humano y vida cristiana I

Publicado: Lunes, 28 Marzo 2022 10:02

Escrito por varios opusdei.org

Los aspectos tratados, es decir, el conocimiento del matrimonio –de lo que significa casarse, y de lo que

implica la vida conyugal y familiar derivada de la boda–, el conocimiento del otro en sí y respecto a uno mismo, y el

conocimiento de uno mismo y del otro en la relación de noviazgo, pueden ayudar a cada uno a discernir sobre la

elección de la persona idónea para la futura unión matrimonial. Obviamente, cada uno dará mayor o menor

relevancia a uno u otro aspecto pero, en todo caso, tendrá como base algunos datos objetivos de los que partir en

su juicio: recordemos que no se trata de pensar "cuánto le quiero" o "qué bien estamos", sino de decidir acerca de

un proyecto común y muy íntimo de la vida futura. El Papa Francisco, al hablar de la familia de Nazaret da una

perspectiva nueva que sirve de ejemplo para la familia, y que ayuda al plantearse el compromiso matrimonial: "los

caminos de Dios son misteriosos. Lo que allí era importante era la familia. Y eso no era un desperdicio" [5]. No

podemos cerrar un contrato con cláusula de éxito con el matrimonio, pero podemos adentrarnos en el misterio,

como el de Nazaret, donde construir una comunidad de amor.

Así se pueden detectar a tiempo carencias o posibles dificultades, y se puede poner los medios –sobre todo

si parecen importantes– para tratar de resolverlas antes del matrimonio: nunca se debe pensar que el matrimonio

es una "barita mágica" que hará desaparecer los problemas. Por eso la sinceridad, la confianza y la comunicación

en el noviazgo puede ayudar mucho a decidir de manera adecuada si conviene o no proseguir esa relación

concreta con vistas al matrimonio.

Casarse significa querer ser esposos, es decir, querer instaurar la comunidad conyugal con su naturaleza,

propiedades y fines: "esta íntima unión, como mutua entrega de dos personas, lo mismo que el bien de los hijos,

exigen plena fidelidad conyugal y urgen su indisoluble unidad" [6].

Este acto de voluntad implica a su vez dos decisiones: querer esa unión –la matrimonial–, que procede

naturalmente del amor esponsal propio de la persona en cuanto femenina y masculina, y desear establecerla con

la persona concreta del otro contrayente. El proceso de elección da lugar a diversas etapas: el encuentro, el

enamoramiento, el noviazgo y la decisión de contraer matrimonio. "En nuestros días es más necesaria que nunca

la preparación de los jóvenes al matrimonio y a la vida familiar (…). La preparación al matrimonio ha de ser vista y

actuada como un proceso gradual y continuo" [7].

Juan Ignacio Bañares,

en opusdei.org/es-es/
                                       Volver al índice

Notas:

1   San Josemaría, Apuntes tomados de una reunión familiar, 11-2-1975. 

2   San Josemaría, Conversaciones, n. 105.

3    San Juan Pablo II, ex. ap. Familiaris Consortio, n. 66. 

4    4 Cfr. Papa Francisco, Audiencia, Nazaret, 17-12-2014 
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5    5 Cfr. Papa Francisco, Audiencia, Nazaret, 17-12-2014 

6    6 Enc. Gaudium et Spes, n. 48

7   San Juan Pablo II, ex. ap. Familiaris Consortio, n. 66.

 20 / 21

Phoca PDF

http://www.phoca.cz/phocapdf


Amor humano y vida cristiana I

Publicado: Lunes, 28 Marzo 2022 10:02

Escrito por varios opusdei.org

 

Powered by TCPDF (www.tcpdf.org)

 21 / 21

Phoca PDF

http://www.tcpdf.org
http://www.phoca.cz/phocapdf

